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LAS ESCUELAS EN LOS SESENTA DEL DECIMONÓNICO II 

 

Una de las presiones más fuertes que reciben las autoridades del ramo lo ejerce 
la prensa, a través de editoriales firmadas por conocidos personajes de la 
época, pongo como ejemplo a Bartolomé Martínez de Escobar, referentes a la 
situación de la instrucción en Telde. Esta localidad con tradición escolar desde 
que en 1637, D. Pablo Manrique de Alvarado montó escuela con sus propios 
fondos, se encontró en los años sesenta tan sólo con dos escuelas públicas 
situadas una en Telde y otra en Los LLanos. A ellas, tenían que desplazarse, 
con el descontento de los usuarios, todos los niños del casco y de los pagos 
cercanos, léase Jinámar, Valle de los Nueve y Caserones como más 
importantes; aunque los niños de Jinámar tenían también la posibilidad de 
acercarse a la escuela de Marzagán, que nació por esos años gracias a la 
iniciativa privada del vecino D. Luis Navarro. 

Uno de los temas desgraciadamente más repetidos en la documentación 
consultada de esa época era el económico, pues tanto la informalidad de los 
ayuntamientos a la hora de pagar los haberes de los maestros como el 
descuido de las obligaciones en aulas, mobiliario y enseres estaban a la orden 
del día. A finales de 1863 los maestros de San Mateo y Teror, llevaban algunos 
meses sin cobrar, acordándose incluso para los últimos la reducción del sueldo 
de los mismos. En Tafira durante largo tiempo su maestro ocupó un local en La 
Calzada, hasta donde los alumnos tenían que desplazarse cada día, soportando 
las inclemencias del tiempo. En Diciembre de 1863, el maestro D. Francisco 
Martel es nombrado para la escuela de Valsequillo y dado que estaba 
totalmente abandonada, decide construir con sus propios fondos una nueva 
vivienda y local para dar las clases en condiciones más favorables. 

Para finalizar, no quisiera dejar un sabor amargo en cuanto a la marcha de la 
instrucción pues también es verdad que hay buenos ejemplos a exponer de los 
que nos vamos a ocupar brevemente. Modelos de excelentes maestros fueron 
entre otros los destinados a las escuelas de ambos sexos de Arrecife de 
Lanzarote Don Vicente LLorente y Doña Concepción Medina Rosales, los 
titulares de Santa Brigida a quienes se les solicita el aumento de sueldo por su 
profesionalidad; el ya anteriormente nombrado don Manuel María Sabater que 
durante varios cursos alcanzó los mejores elogios y el maestro de Telde D. Juan 
Hernández y Román, lisonjado por las autoridades por su esmerada labor. 

Hemos querido dar una pincelada a la instrucción de los primeros años de los 
sesenta del siglo pasado con el fin de poder ofrecer una humilde visión de lo 
que pudo ser el inicio de nuestra escuela, aunque seguiremos aportando en 
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próximos números otros aspectos que pudieran enriquecer el conocimiento de 
los interesados en estos temas. 

 


